Clase 7 – El Secreto del No-Poder, de la No-Acción 
Revelación 3:1– 6
Bienvenidos de nuevo. 
Este siguiente Capítulo, que constituye la Quinta Carta a las Iglesias, se refiere: a cada uno de nosotros; y, sin embargo, ciertamente se refiere a cada uno de nosotros, pero en un nivel distinto al de nuestra Conciencia actual. Constituye el lugar desde donde podemos medirnos en relación a La Verdad. Hagamos un inventario; veamos en dónde nos encontramos; en dónde estamos teniendo éxito; en dónde no estamos dando el ancho, y por qué; y qué es lo que vamos a hacer al respecto.
Ésta, es la Carta a Sardis – al Ángel de Su Presencia, en la Iglesia en Sardis. Es posible que ustedes, en este punto de su peregrinación hacia La Verdad, se pregunten hasta dónde es que realmente pueden llegar. ¿Cuentan con la capacidad? Aunque se nos dice que Dios es infinito, y que Dios Se individualiza infinitamente como cada Ser, como el Ser único hecho visible… ¿Cuento realmente con la capacidad para hacer aquello que me gustaría, y aquello que la Biblia dice que yo puedo hacer? ¿Puedo ser perfecto tal como mi Padre lo es? ¿Habré avanzado lo suficiente? Sería éste, el momento para decir: "Bueno; no nos engañemos; todavía seguimos siendo humanos; todavía podemos hacer mucho; no podemos acelerar la evolución". O quizá éste también es el momento para decir: “Bueno, yo he alcanzado lo suficiente; quizá he alcanzado un nivel en el cual estoy bastante satisfecho…” – Bien; pudiera haber muchas cosas en la mente de ustedes, tanto conscientes como también a niveles menos conscientes. Así que éste, es un momento para mirar al espejo, y enfrentar los hechos de El Ser.
Ahora bien, Sardis representa: dominio, señorío. La sensación que yo he tenido es que nos encontramos a más de la mitad del Camino. La pregunta es, ¿están ustedes de acuerdo con esa apreciación de su Conciencia, o están siendo engañados por cierto grado de aridez a su alrededor? De eso trata Sardis – trata del señorío sobre este mundo, para con ello percibir que, este mundo, no constituye más que la Mente Cósmica, es decir, el pensamiento de este mundo. Así pues, Sardis, representa: el señorío sobre el pensamiento de este mundo. Y nosotros queremos elevar nuestra Conciencia a dicho nivel de señorío, con objeto de identificar aquello sobre lo que ustedes debieran tener señorío – de lo contrario, el pensamiento de este mundo ejercería señorío sobre ustedes.
Precisamente estamos llegando a identificar a nuestro adversario. “¡Ponte de acuerdo con tu adversario!” (Mateo 5:25). Aprendan quién ha sido su adversario – y, hasta ahora, ustedes han tenido un solo adversario con múltiples disfraces. Cuando ustedes eliminen todo disfraz, entonces descubrirán que el único adversario que han tenido y que tendrán es, el pensamiento de este mundo, el cual se presenta disfrazado del pensamiento de ustedes, para enseguida anunciarles dónde es que les duele, dónde es que les falta, dónde es que están limitados, dónde es que está todo, menos El Hijo de Dios. Y entonces, dado que pareciera tratarse del pensamiento de ustedes, es que ustedes aceptan dichas sugestiones como si se tratara de un evangelio, obligándolos a mirar a su alrededor, tratando desesperadamente de encontrar ayuda exterior, para que les quite esas espinas, esas carencias, esas limitaciones, ese interminable desfile de supuestos problemas.
Bien, tenemos que: ejercer el señorío. Estamos por entrar a Sardis. Sardis era una piedra preciosa; y considerando nuevamente el Libro de Éxodo, descubrimos que a Moisés se le ordenó elaborar los petos del sumo sacerdote de tal manera, que la piedra de Sardis habría de ser colocada en primer lugar y en la primera hilera (Éxodo 39:10). Entonces, históricamente, la Biblia nos dice que la piedra de Sardis, también llamada piedra de Sardios, se colocaba en la primera hilera, representando la más alta designación espiritual. Quien ejercía dominio o señorío, utilizaba la piedra de Sardio en su peto sacerdotal, en la primera hilera, como la primera piedra. Y esta Omnipotencia, este señorío sobre el mundo, constituía la dispensa o bendición de El Padre hacia El Hijo – la bendición de Dios El Padre, hacia Cristo El Hijo. Y todo aquel que fuera ungido con la piedra de Sardio, o la piedra de Sardis, contaba con señorío sobre este mundo, y además quedaba constituido como un sumo Sacerdote de Dios.
Ahora bien, el ser Sacerdote de Dios no implica asistir a un seminario y obtener un título en teología. Ser un Sacerdote de Dios, implica ejercer dominio o señorío sobre este mundo: ejercer señorío sobre la mente de este mundo; ejercer dominio sobre el pensamiento de este mundo; implica ser capaz de mirar este mundo, ser presionado por el pensamiento de este mundo en todos los niveles, pero permanecer inmune a ello, por estar: escondido en Cristo (Colosenses 3: 3), alimentado por Cristo, sostenido por lo Infinito.
He aquí el quinto Don de El Padre hacia El Hijo: Señorío – no debido a las altas capacidades ni a la inteligencia suprema de ustedes, sino en virtud del hecho de que "El Yo, en medio de ti, Soy poderoso" (Sofonías 3:17). Se trata de la liberación de ustedes del segundo yo, del yo personal, del ego – el que cree poder hacer cosas, el que cree saber más que Dios, el que cree saber más que Cristo, el que aún persiste en creer que, a través del razonamiento humano, puede encontrar el camino hacia la Verdad.
Al ser liberados, entonces portamos la piedra de Sardis – pero desafortunadamente, ninguno de nosotros puede realmente decir: “Ahora estoy portando esa piedra; ésa es mi Conciencia; yo, soy el ungido; yo, camino en el Reino de los Cielos sobre la tierra”. Ninguno de nosotros puede decir eso. Claro que lo intentamos – lo intentamos desesperadamente, y todos nosotros fallamos delante de El Cristo. Pero tan solo estamos en la Quinta Carta; y en esta Carta comprendemos que quien sea un Sumo Sacerdote de Dios, tendrá que haber cumplido con las primeras Cuatro Etapas. Así, mirando hacia atrás, vemos que tenemos Cuatro Cartas antes de ésta. Y si nosotros hubiéramos estado caminando conscientes de la información que nos fue dada; y si luego hubiéramos aceptado las consecuencias de ese nuevo conocimiento, enfrentando sus consecuencias, y viviendo acordes a este nuevo enfoque, ya habríamos transferido nuestra autoridad desde la mente sensoria-humana hacia la Mente Infinita – y entonces estaríamos caminando en ese nivel de Conciencia “de ser instruidos por Dios” (Juan 6:45).
Bien; primero aprendimos que existe un Infinito Universo Espiritual Divino sin opuesto alguno; aprendimos que este Divino Universo Espiritual, jamás puede separarse de Sí Mismo, garantizando así la Individualidad Divina; aprendimos que el Infinito Universo Espiritual Divino, en el cual no existe sustancia material, está señoreado por la Conciencia Divina; y aprendimos que esta Conciencia, también Se individualiza como Conciencia Individual, manifestándose a Sí Misma como formas espirituales individuales que jamás pueden  ser divididas de El Único Espíritu Infinito.
Aprendimos también que el Amor, constituye La Ley de este Universo Espiritual; aprendimos que no existe poder alguno para: eliminar, manipular, ni para disminuir el Amor, en ningún grado, en todo el Universo de Dios; aprendimos que Dios, está viviendo como la Conciencia Viva que abarca todo, que señorea todo, que mantiene la perfección de todo… y que justo ahí, es donde nosotros nos encontramos.
Incluso aprendimos que a medida que podamos elevarnos por encima del amor propio, en esa misma medida, La Plenitud de El Amor de El Padre, Se manifestará en los diversos niveles de nuestro lapso de vida humana. Y ahora llega la Carta a Sardis, diciendo: A partir de estas Cuatro Etapas, serán conducidos hacia la Omnipotencia – y esa Omnipotencia, consistirá de la capacidad de ustedes, para caminar a través del pensamiento de este mundo – inmunes a él, siendo sostenido totalmente por El Padre dentro de ustedes. Se trata del nivel de La Omnipotencia, el cual constituye la Plenitud de Sardis. "Y así, toma una Carta", dice El Espíritu a Juan – pero lo que se le dictó a Juan, proviene de Cristo-Jesús, Quien ha caminado a través de las Siete Etapas; Quien ahora señorea los Siete Cielos; Quien detenta las Siete Estrellas.
Se nos dice que nosotros, somos una Criatura Séptuple, y que las Siete Estrellas constituyen las facultades que todavía no han alcanzado la Plenitud de nuestro Ser, permaneciendo siempre latentes dentro de nosotros, dentro del Trono de El Cristo. Y ahora nos corresponde a nosotros, aceptar que Quien posea las Siete Estrellas, Quien señoree los Siete Espíritus, Quien haya alcanzado el reconocimiento pleno y total de la Filiación con El Padre, es justamente Quien se encuentra hablando con Juan, y Quien dice:
Lleva una Carta al Ángel de El Cristo dentro de cada hombre, a ese Ángel de El Cristo dentro de cada hombre, el cual constituye la Omnipotencia innata del Hombre-Cristo. "Y El Yo, Quien he recorrido esta distancia, El Yo Mismo, puedo hablar – dijo – con autoridad".
Y ahí es donde comienza nuestra Carta.
“Escribe esto al Ángel de la Iglesia en Sardis, dice Quien tiene los Siete Espíritus y las Siete Estrellas de Dios: El Yo, conozco tus obras ... " (Revelación 3: 3).
El Yo, conozco para qué es la Omnipotencia; El Yo, conozco el propósito de la Omnipotencia – actúa dentro del Mí. Y esa Omnipotencia, cuyo propósito El Yo, conozco, sólo puede actuar en ti, cuando tú Me has encontrado dentro de ti. El Yo, El Cristo en ti, Soy el origen de tu Omnipotencia. El Yo, El Cristo en ti, Soy el Camino para señorear el pensamiento de este mundo, el cual "entra desapercibido – como un ladrón en la noche" (1 Tesalonicenses 5: 2 y Revelación 3.3), y te susurra aquello que constituye la mentira acerca de la Realidad. Únicamente a través de El Cristo dentro de ti, es que superas el pensamiento de este mundo; y el objetivo en este momento, es destruir tu creencia de que puedes lograrlo a través de tu poder personal de razonamiento.
No basta sentarse y enfrentar situaciones con lógica; ni siquiera con una mentalidad humana bien desarrollada, y creer que ustedes, podrán superar el pensamiento de este mundo, puesto que desconocen el nivel en el que el pensamiento de este mundo, penetra su conciencia; y desconocen también la intensidad o la implacable e ininterrumpida continuidad del pensamiento de este mundo en el Ser de ustedes. En realidad, el pensamiento de este mundo se manifiesta a sí mismo, como el cuerpo humano, como las experiencias humanas, como todas las relaciones humanas de ustedes, y ustedes no pueden controlar esto por medio de: una mente lógica y pensante. Ya ha sido probado con anterioridad, y al intentarlo, entonces es que edificamos lo que la Biblia llama la Torre de Babel, que finalmente colapsa, debido a que no tiene manera alguna de alcanzar, la Conciencia Divina.
Nosotros no intentamos, con la limitada mente humana, comprender el Infinito. Eso nos llevaría tan solo cerca de Sardis, por lo que resulta necesario, para El Espíritu de El Cristo, escribir una Carta, con el propósito de despertarnos al hecho de que, mientras persistamos en la creencia de que mi mente humana puede alcanzar la Gracia de Dios, eso nos hará movernos dentro de un sentido de dualidad – buscando, preguntando y llamando, e incluso diciendo: "Bueno, ¿Acaso no dice la Biblia que se busque, se pregunte y se toque?" (Mateo 7: 7) Y entonces ustedes, permanecerán por siempre: buscando, preguntando y tocando con una mente humana, con una lógica humana. Así que ahora somos retornados, para despertar al hecho de que tenemos que buscar, preguntar y tocar hacia adentro, y por medio de esa Mente que trasciende la mente humana.
"El Yo, conozco tus obras – que tú, cuentas con un nombre; que tú, vives; y [pero]que tú, estás muerto" (Revelación 3: 1).
Sustituyan la palabra “y” con la palabra “pero”, entonces entenderán mejor la cita bíblica. 
Ahora bien, Sardis, es, se va a definir a Sí Misma para ustedes, a medida que avancen con esto. Se trata de un estado de transición, en el cual están alcanzando esa Conciencia Trascendental. Y, en algún momento, se sienten muy orgullosos de ustedes mismos, porque han tenido vislumbres de grandes cosas – sus vidas han irradiado milagros inusuales; han sido testigos de aquello que el mundo definitivamente llamaría: una "experiencia sobrenatural". Pero, desafortunadamente, ustedes tratarán de apegarse a esas experiencias, como si eso constituyera el final de ellas; ustedes tratarán de mantener dichas experiencias, para que gobiernen sus días, olvidando que simplemente se trata de: “el maná de ayer".
Nos sentimos inspirados, pero solo por un momento; y luego, complacientemente, intentamos hacer de dicha inspiración momentánea, el nivel más alto de nuestro Ser, tratando de hablar sobre ello, de revivirlo – sin saber que La Infinitud, tiene que seguir expresándose, pues de lo contrario, quedaríamos estancados. Y así es como hemos tenido estos momentos – han vivido en nosotros; y, sin embargo, todavía “estamos muertos”, se dice aquí. “Estamos muertos” al ejercicio de ese señorío sobre el pensamiento de este mundo; y descansamos en el Camino – aún temerosos, aún indecisos, aún preocupados por el mañana, aún sin estar convencidos que tan solo existe: Un Único Poder perfecto, señoreando o gobernando, este perfecto Universo Espiritual.
Así, para quienes no hemos alcanzado la plenitud de nuestro señorío, se nos dice que contamos con la reputación de supuestamente estar viviendo; tenemos la reputación de contar con la Conciencia Trascendental – pero se nos dice que no creamos en los rumores – aún no contamos con la plenitud de nuestro señorío; aún  estamos en la etapa de transición – y, reconozcan que ustedes, aún se encuentran en dicha transición; reconozcan que algo se tiene que hacer para avanzar; y ese algo implica: "volver la atención hacia El Origen" – ¡tenemos que velar!
Ustedes, no pueden descansar en sus laureles, en su sentido personal de logro. Todo eso fue ayer; eso no los va a llevar, el día de hoy, a ningún lado. “Tú, todavía estás muerto a la plenitud de El Cristo”, constituye el primer versículo de la Carta a Sardis – para El Ángel, para El Cristo Interior. Esta Carta le dice a la conciencia humana externa: todavía tienes un largo Camino por recorrer, mi amigo; pero largo Camino por recorrer se encuentra ahí, si es que cuentas con “un oído”.
"Vela, y afirma aquello que queda; aquello que está listo para morir – porque El Yo, no he hallado tu palabra, perfecta delante de Dios" (Revelación 3: 2).
Ahora bien, a su conciencia humana, la cual pudiera haber estado demasiado orgullosa, en perjuicio de sí misma, le es dicho que: permanezca velando. El Maestro les dijo eso a Sus discípulos, cuando esperaban en el Jardín de Getsemaní. El Maestro les dijo a Sus discípulos: "¿No pudisteis velar por Mí, una hora?" (Mateo 26:40). Ellos habían estado durmiendo; ellos estaban durmiendo frente al mundo que se estaba apartando de El Cristo. Si recuerdan, ellos habían estado despiertos, viendo la tormenta – pero El Cristo había estado dormido, frente a la tormenta.
Los discípulos siempre estaban, despiertos en el momento equivocado, o dormidos en el momento equivocado. Ellos estaban despiertos al bien y al mal, pero dormidos para El Cristo. Así entonces, velar, implica el mandato o la sabiduría, para darse cuenta que, el pensamiento de este mundo o la Mente Cósmica, está actuando siempre alrededor de ustedes – jamás se detiene; siempre está tejiendo su red de hipnotismo, poniendo frente a ustedes, el universo de los sueños. Y velar implica: darse cuenta del hecho de que, a menos que ustedes estén alertas, velando, se encontrarán dormidos y soñando – y el sueño de ustedes es siempre: este mundo.
Y ése, es el sueño único que todos compartimos: Miramos hacia un mundo no creado por Dios. Velar, implica el "despierta tú que duermes, y entonces El Cristo te iluminará" (Efesios 5:14). Despertar al hecho de que, cuando ustedes no están conscientemente sintonizados con Lo Infinito, entonces ustedes se encuentran inconscientemente sintonizados con la mente de este mundo – fuera del Jardín del Edén; ustedes, se encuentran caminando tanto en la creencia como en la experiencia del bien y del mal, debido a que no se encuentran sintonizados con esa Mente, la cual constituye la Mente-Cristo. Y esa sintonía, ese poner atención, ese reposo fiel en la Mente-Cristo, de manera consciente, es lo que implica "velar". ¡Velad! – Reconózcanme a Mí; moren y permanezcan en Mí; El Yo, El Cristo en ti, te conferiré La Iluminación, si tú despiertas a El Mí.
Eso implica el velar, y es lo que finalmente rompe la niebla del pensamiento mortal, de la mentira acerca de Dios, y nos abre a la plenitud de El Cristo, en la cual el Señorío, es una experiencia que evidencia “El Reino de los cielos, sobre la tierra”. Ahora estamos velando; estamos permitiendo ser elevados por encima de la mente-sensoria que está durmiendo – siempre durmiendo en la materia, arrullada por las apariencias y ensoñaciones de que existe el mal, dentro de El Universo perfecto de Dios.
A esta mente-sensoria le estamos dando ahora una despedida, y estamos “bogando mar adentro” (Lucas 5: 4). A mí me gustaría que ustedes consideraran esta frase de Jesús a sus discípulos: “bogar mar adentro”. Si ustedes recuerdan, Jesús vino, y no instruía a los discípulos estando parado a la orilla de la mar, sino que les instruía desde una barca. Jesús enseñó a las multitudes, en tanto ellos, estaban parados a la orilla – pero Él, permanecía en una barca. Jesús estaba lejos de este mundo – en otras palabras, Jesús no estaba anclado en esta tierra, ni apegado a esta tierra, a esta mente-sensoria universal. Y Él, les dijo a sus discípulos: "Bogad mar adentro", y cuando ellos lo hicieron, entonces “pescaron muchos peces”.
El que nosotros "boguemos mar adentro", implica parte del incursionar en ese Nivel de Conciencia llamado Sardis. Y ahora, nosotros lo haremos de la siguiente manera:
Tómense un descanso de solo cinco minutos, apartándose de su mente humana. Todo aquello que su mente humana se ha opuesto a llevar a cabo, es justo lo que haremos. Démonos cuenta que la mente humana, nos ha anclado a la creencia de que caminamos en una tierra física – pero eso, no es cierto. Así que vamos a descartar ese concepto, en este momento:
 “El Yo, no camino en una tierra física. El Yo, no vivo en una forma física. El Yo, no estoy confinado al concepto de este mundo, acerca del tiempo y del espacio. El Yo, Soy libre. El Yo, Soy ese Ser Ilimitado, el Cual vive sólo en el Universo Infinito, como La Expresión Infinita. El Yo, no Soy mortal. El Yo, no Soy físico. El Yo, Soy el Espíritu Mismo; y en este momento El Yo, estoy Siendo aquello que Soy. El Yo, Estoy bogando mar adentro, hacia El Infinito. El Yo, Estoy aceptando la Identidad, como Ser Infinito – no sólo Espíritu, sino que El Yo, Estoy aceptando aquello que El Espíritu es: El Yo, Soy. Por lo tanto, El Yo, Soy Espíritu infinito. Y ahora, El Yo, Estoy descansando dentro de Mi Infinito Ser Espiritual, como Consciencia Pura. El Yo, no tengo nada que ver con un universo físico".
Lo anterior constituye la meditación, para ustedes; constituye el descanso para ustedes, de la mente humana; constituye un descanso momentáneo de la hipnosis, para poder despertar del sueño. Tan solo sean Ustedes Mismos durante un momento o dos, para que descubran el extraño y glorioso avivamiento de El Espíritu, al estar magnificando a El Padre, dentro de ustedes.
Mientras ustedes permanezcan pensando en: habitaciones, personas, lugares, etc., no estarán bogando mar adentro. Pero si ustedes son capaces de vislumbrar la infinitud de Ser, sin límites físicos, sin ninguna limitación de espacio o de tiempo, entonces se encontrarán libres, en ese momento, de la Mente-Universal – se habrán abierto paso; estarán caminando dentro de: El Reino de los Cielos, sobre la tierra – y su “recompensa será grande”, e inmediata.
Esto también implica velar – El Yo, estoy sintonizado únicamente, con el Ser Infinito; Se trata de El Yo; Se está expresando como El Yo; Se encuentra en todas partes; Se trata del único Ser; Se trata del único Poder; Se trata de la única Ley; Se trata de la única Actividad; Se trata del único Uno, y es: EI Yo. La Filiación es una Filiación Infinita. ¡Ninguna mente humana puede gobernar o señorear La Filiación Infinita!
La preciada Piedra de la Unicidad se alcanza, cuando nosotros permitimos que la mente humana, se marche a la deriva – tal como se marchan las nubes; y cuando nosotros descansamos en la impecable infinitud de El Ser, sin buscar nada, sin pedir nada, sin clamar por nada – puesto que todo cuanto realmente hemos buscado ha sido: La Verdad; todo cuanto hemos pedido ha sido: La Verdad; todo cuanto hemos clamado ha sido: por  La Verdad – y La Verdad es: que El Yo, Soy Ése – ese Ser Infinito, ahora. Aceptar que El Yo, Soy ese ese Ser Infinito, ahora, constituye el todo del "preguntar, buscar y clamar", que alguna vez haya sido necesario.
El Ser Infinito, jamás puede ser dividido de Sí Mismo; jamás puede ser separado de Sí Mismo; jamás puede volverse algo menos que el Único Ser Infinito. Así pues, ustedes cuentan con un Principio verdaderamente dinámico: el que jamás puede haber algo más que El Uno Único, en ningún lugar – independientemente de lo que el ojo humano pueda mirar. Todo cuanto puede haber es: El Uno Único, y ese Único Uno: "El Cristo, en medio de ti, ES". "El Yo, y Mi Padre, Uno Somos" (Juan 10:30).
No existen el dos en el Universo Espiritual; no existen dos árboles; no existen dos personas; no existen dos Vidas; no existen dos poderes; no existen dos leyes; no existen dos actividades – tan solo existe Una Única Actividad Infinita, Una Única Ley Infinita, Una Única Vida Infinita… y todos, Somos "coherederos" en ese Uno Único, El Ser Infinito.
Nosotros podemos depender de ese Único Ser Infinito que carece de variación alguna, para llegar a ser, Él Mismo. Irrevocablemente, el Ser Único Infinito, siempre estará aquí actuando, manteniendo Su perfección, a través de Su Propio Ser Infinito. El pensamiento de este mundo nos va a sabotear por medio de esa mente que no está sintonizada con esta Verdad; y va a establecer los muchos, donde solo existe El Uno; establecerá la oscuridad, donde solo existe La Luz; establecerá todas las formas de carencia y limitación, donde solo la Plenitud de El Padre está siendo Ella Misma. Y si confiamos en nuestra mente humana personal, entonces inevitablemente será tentada, y responderá a la creencia de que el mal, es; que los problemas, son; que la carencia y la limitación, así como todas las formas de confusión, por fuerza, tendrían que ser atendidas, respondidas, actuadas y reaccionadas. –Sin embargo, existe un lugar dentro de nosotros, donde despertamos a otro Nivel de nosotros mismos, en el cual, esa mente no puede alcanzarnos – esta Tierra Alta, en donde la mente mortal de este mundo descubre que: no tiene lugar alguno para dicha mente mortal de este mundo.
Despierto a El Cristo que El Yo, Soy; a El Espíritu que El Yo, Soy, a Lo Infinito que El Yo, Soy. El Yo, no conozco lugar alguno en donde no se encuentre Mi Padre – y aquí, permanezco en La Verdad, velando; consciente de la Perfección Infinita de Dios, “en Quien no hay oscuridad alguna”. El Yo, no Soy tentado; El Yo, no Soy engañado; El Yo, no Soy arrullado de nuevo por el sueño de la mortalidad. –Y a esto se le conoce como "afirmar", de acuerdo al siguiente Versículo:
"… afirma aquello que tienes; afirma aquello que queda…" (Revelación 3: 2).
Y se nos dice que: “aún hay más de nosotros, que ha de morir” – y lo anterior constituye una buena noticia, porque aquello que ha de morir, constituye la irrealidad de nuestro Ser – morir al falso sentido de mortalidad; morir a las falsas imágenes de la mente-sensoria; morir a los falsos conceptos; morir a la creencia de que El Yo, puedo morir; morir a la materialidad; morir al mundo que no fue creado por Mi Padre – y despertar a “El Reino de Dios, sobre la tierra”.
Lo anterior se asemeja a una bolsa con frijoles. Ustedes la llenan con frijoles; le atan una especie de nudo en medio. Así que ahora tienen dos lados: uno contiene los frijoles y el otro está vacío. Si ustedes quisieran que los frijoles estuvieran del otro lado, entonces tendrían que vaciar los de este lado. Ustedes no pueden llenar un lado, a menos que vacíen el otro lado. Lo mismo: si ustedes quisieran tener los Frutos de El Espíritu; si ustedes quisieran llenar su bolsa de frijoles con el lado espiritual, entonces tendrían que vaciar el lado material – y no hay nada distinto que puedan hacer al respecto: si ustedes no vacían el lado material, entonces no podrán llenarlo con el lado espiritual.
Ustedes, no pueden servir a ambos lados. Y si ustedes no se encuentran: preparados, dispuestos, o ansiosos, por bogar mar adentro, hacia a El Espíritu; dentro de El Ser Infinito que ustedes son – fuera y separados del finito sentido mortal material de ser que la mente racional mantiene allí, entonces su bolsita con frijoles permanecerá siendo un simple lapso de vida humana con un comienzo finito y con un final finito. Pero, no hay necesidad alguna de permanecer allí, cuando que el Ángel de esta Presencia en ustedes, El Cristo viviente, Se convierte en su fortaleza, en su Ser admitido; y cuando ustedes comienzan a aceptar que Dios, está viviendo en medio de ustedes, siempre, sin ninguna interrupción; cuando ustedes reconocen que Dios, nunca podría separarse, entonces "El Yo, jamás podría dejarte" (Hebreos13: 5).
Ahora bien, en el instante en que esto llegue a ustedes como una revelación interna: "El Yo, en medio de ti, El Cristo, El Padre viviente Interior, nunca podría dejarte" – pero no con palabras leídas en un libro –  entonces ustedes tendrán el privilegio de considerar el vocablo “El Yo que jamás puedo dejarte”, y considerarlo larga y gloriosamente, diciendo: Si El Yo, Soy El Cristo en mí, que nunca podría dejarme, entonces las cualidades de El Yo, tampoco pueden abandonarme. No existe ninguna cualidad de Dios, que pueda abandonarme – es imposible; cuento con La Palabra, con El Verbo de El Padre, al respecto:
“El Yo, jamás puedo dejarte; El Yo, Soy El Reino de Dios, dentro de ti; El Yo, jamás podría dejarte; donde El Yo, Estoy, justo ahí, Mis cualidades tienen que estar. Aquiétate, y sabe que El Yo, Soy Dios (Salmo 46:10). El Yo, en medio de ti, Soy Dios, y nunca podría dejarte; El Yo, Dios, en medio de ti, nunca podría Ser, algo menos de lo que El Yo, Soy. El Yo, Soy Paz; El Yo, Soy Verdad; El Yo, Soy Abundancia; El Yo, Soy Vida eterna. El Yo, Soy todo aquello que siempre has estado buscando; y todo cuanto El Yo, Soy, jamás podría abandonarte”.
¡Cómo hemos sido engañados por la mente mortal! No existe cualidad alguna de Dios, que pueda apartarse de nosotros – jamás – y escuchemos de nuevo: Resulta imposible escuchar que algo les duele; que algo los está lastimando; que alguien está enfermo; o que alguien está preocupado – sin recordar lo siguiente: ¿Cómo podrían ustedes ser todo eso? ¡Es imposible! El Yo, nunca podría abandonarlos. El Yo, tengo cinco mil millones de cualidades dentro de ustedes, las cuales jamás podrían separarse de ustedes – y si estas cualidades no pueden separarse de ustedes, entonces ¿cómo podría lo opuesto de estas cualidades estar presente, justo donde ustedes se encuentran?
Toda mentira que pareciera ocurrir en donde ustedes se encuentran, resulta imposible, debido a que El Yo, La Verdad, jamás podría abandonarlos. Ustedes pueden mirar cada mentira, sin el menor intento por defenderse, porque La Verdad, es todo cuanto está ahí – la mentira, es la falsa creencia de la mente mortal. Ustedes pudieran mirar todas las formas de fealdad, y decir: "Eso no puede estar aquí, porque Dios, no es feo; Dios es, belleza. Una de las cualidades de Dios es, la belleza; y la belleza, jamás podría abandonarme. Así que, ¿cómo podría la fealdad estar aquí?” El conocimiento de que: “El Yo, jamás podría abandonarlos”, y de que El Yo, Soy la plenitud de todas las cualidades de Dios en ustedes, constituye la forma para despertar de la hipnosis, permitiendo que El Cristo, les otorgue Vida.
En realidad, no existe problema alguno sobre la faz de la tierra que pueda existir donde ustedes se encuentran, porque El Yo, El perfecto Ser no-condicionado, jamás podría abandonarlos. Una vez que esto se interiorice, se acepte y se practique a diario – y finalmente en forma incesante – entonces ustedes descubrirán que se encuentran dentro de El Reino de El Poder Único. Ese Poder Único constituye "El Yo, en medio de ustedes", la plenitud de Dios, toda Cualidad Divina – que jamás podría abandonarlos; que jamás los ha abandonado; que jamás los abandonará. Por otro lado, todo aquello que niegue lo anterior, constituye el tentador, intentando hacerles creer que la Palabra de Dios, en ustedes, no se encuentra allí.
“Sed pues vosotros, perfectos – tal como vuestro Padre es, perfecto” (Mateo 5:48), constituye la afirmación de que ustedes, pueden ser tan perfectos como su Padre, en todo momento – siempre y cuando acepten una sola autoridad: La Palabra de Dios – y no la palabra de la mente de los cinco sentidos, la cual conforma el loro del pensamiento de este mundo. El poner atención a esta mente de cinco sentidos que habla como un loro, y además se hace eco de todo el pensamiento de este mundo en su cerebro, compromete el despertar de ustedes; así que díganle a ese loro: "A Dios, le resulta imposible dejarme, puesto que Dios, así lo ha expresado; por lo tanto, es del todo imposible, que las cualidades de Dios, me abandonen. Todo cuanto El Padre tiene, es – en tiempo presente, mío – es decir, se trata de un es, para siempre; de un es, eterno ".
Conforme vivo en esa aceptación de que "Todo cuanto El Padre tiene, es mío" (Juan 16:15), y todo aquello que lo niegue constituye el tentador, comienzo a vivir señoreando el pensamiento de este mundo; comienzo a ser despertado; comienzo a ser iluminado, y ahora es cuando ya estoy preparado para dejarme enseñar por Dios. Estoy cambiando de autoridad desde la mente de cinco sentidos, que no es más que un loro para la mente de este mundo; me encuentro negándome a mí mismo; me encuentro crucificando la falsa autoridad, al tirano, al mentiroso; y estoy invistiendo de toda autoridad, a El Ser Infinito que dice: "El Yo, nunca podría abandonarte. Toda cualidad que El Yo tengo, les pertenece por siempre. Y dondequiera que el tentador aparezca frente a ustedes como palabra, pensamiento, hecho, imagen, condición, situación, amenaza, carencia, limitación… ahí mismo ustedes pueden mirar de frente a ese adversario, y reconocer que carece de toda realidad – se trata simplemente de la mente de este mundo, a la que la mente de ustedes, le hace eco, en aquello que no es más que: una apariencia impotente.
Se trata de la mente de este mundo hecha visible para la mente humana de ustedes. Pero no está allí, porque El Yo, Soy – Mis cualidades, se encuentran ahí: El Yo, Soy Salud, no dolor; El Yo, Soy Verdad, no mentiras; El Yo, Soy Amor, no odio – carezco de opuestos. Ustedes no pueden quitar al sol del cielo, no importa lo que hagan. De la misma manera ustedes no pueden sacar a Dios de su Ser, no importa lo que hagan. Incluso podrían pecar todo el día y toda la noche, pero ni aun así podrían ustedes sacar a Dios, de su Ser – todo pecado se encontraría dentro del falso sentido de ser. 
"El Yo, jamás podría dejarte ni abandonarte" porque El Yo, Soy El Padre Individualizado, como el Invisible Ser Manifestado y Presente de ustedes. Todo cuanto ustedes Son, El Yo, Lo Soy; y todo cuanto El Yo, Soy, ustedes lo Son – Somos Uno, Lo Único. Y en esto tiene que convertirse su Conciencia – de día y de noche. Descansar en esto implica el "Reconóceme en todos tus caminos" (Proverbios 3: 6). Descansar en esto implica tanto el "Ama a tu prójimo", como el “Reconóceme en todos tus caminos”.
Contamos con una hermosa cita del Apóstol Pablo, en algunas de sus cartas, donde "Saludo a todos con un Beso Santo" (1 Tesalonicenses 5:26; Romanos 16:16) – para reconocer, instantáneamente, la naturaleza espiritual de aquellas personas a la que ustedes se dirigen como El Cristo Invisible. Ese "Beso Santo", es la aceptación de que "El Yo, en medio de ti, Estoy en medio de él y de ella"; es la aceptación de que El Yo Infinito, Soy en medio de todos – y no hay otro; y es la aceptación de que El Yo Infinito, allí mismo donde Estoy – aquí y allá – se encuentran todas Mis cualidades – y no hay cualidades opuestas.
No puede existir odio real, ni guerra real, ni pobreza real, ni sobrepoblación real – porque El Yo, Soy todo cuanto existe; y El Yo, no Estoy cambiando. El Yo, no Soy más gente hoy, ni menos gente mañana – todo esto no es más que: una creencia de este mundo.
Bien; entonces ésa es la razón por la que encontramos esta Quinta Carta. Resulta necesario que nos quede bien claro, que no importa cuán lejos hayamos llegado en Conciencia; no importa cuán alto hayamos llegado en Conciencia – no podemos presumir, ni estar demasiado satisfechos, ni pensar que nosotros, poseemos cualidades espirituales propias – no debemos sentir jamás, que nosotros, somos dignos de ser respetados, sino más bien que somos honrados al reconocer siempre que yo, no soy la Fuente, que yo, no soy el Poseedor – que tan solo yo, soy el instrumento viviente a través del cual, El Espíritu Se está expresando, ahora.
De esa manera estamos siendo enseñados que, la humildad, la mansedumbre, no es una palabra, ni una actitud – la humildad, la mansedumbre es, un atributo de lo Divino. La humildad constituye un Camino en la Conciencia, que nos permite derribar toda barrera, toda interferencia, todo sentido finito de aquello que limitaría a Dios, conforme a nuestros niveles personales. –De esa manera, con la humildad, con la mansedumbre, estamos heredando la Realidad.
Demos ahora otro paso al frente. Considero que podemos aclarar nuestra autosuficiencia, en El Cristo. Se les presenta la creencia de este mundo y dice que: se están quedando ciegos. Para ustedes, esa creencia proviene de la mente de ustedes. Rápidamente la identifican a través de su propio pensamiento: "Me estoy quedando ciego". Ustedes no identifican ese pensamiento como una creencia de este mundo, porque no están conscientes que se trata de una creencia de este mundo, por lo que ustedes, aceptan la creencia de que: “se están quedando ciegos”.
“El Yo, jamás podría dejarte o abandonarte” (Hebreos 13: 5). ¿Quién es El Yo Soy? –El Yo, Soy El Cristo. Mi Visión es, Infinita. La Visión Infinita, jamás podría dejarte… pero ustedes, creen que se están quedando ciegos. Ahora bien, ¿quién o qué constituye su autoridad? –El hecho de que cada vez vean menos; aquello que un médico les dijo en un momento dado; o… El Cristo, Quien dice: “El Yo, jamás podría abandonarte". Esto es lo que va a determinar cómo afrontan la situación. Si se han elevado hacia ese nivel en el que pueden confiar en El Cristo; en el que pueden confiar en La Palabra de El Cristo; en el que pueden confiar en El Dios vivo que está dentro de ustedes, entonces dirán: "El Yo, El Cristo, El Hijo de Dios, en medio de El Reino de Dios de Mi Ser, Soy La Visión sin fin – ni siquiera tengo una visión del 20%. El Yo, tengo una Perfecta Visión Infinita, porque El Yo, Es El Cristo".
Así pues, la creencia de este mundo dice: "Me estoy quedando ciego". ¿Quién lo está diciendo? – El tentador; justo aquello que le dijo a Jesús, a Cristo-Jesús: "Si saltaras desde el techo del templo, mandarán a los ángeles a que se hagan cargo de ti; y eso demostrará quién eres". Se trata del mismo tipo que le dijo a Cristo-Jesús: "Estás hambriento; será mejor que conviertas esas piedras en pan"… Pero Jesús respondió: "¡Oh no! El Yo, Soy El Pan (Juan 6:35); El Yo, no tengo que hacer nada, y El Yo, no tengo más hambre – tan solo por un instante caí en la creencia de este mundo".
Ahora bien, ¿Podría quedarme ciego, si El Yo, Soy El Cristo viviente? ¿Podría quedarme ciego si El Yo, Soy El Espíritu? –Oh sí; ¡por supuesto! Podría quedarme ciego, si creo ser un ser físico y mortal. Y en tanto admita lo anterior, esta Quinta Carta a las Iglesias no estaría llegando a mi oído interno. El señorío sobre el pensamiento de este mundo, sobre la creencia de que me estoy quedando ciego, no constituye mi propio pensamiento en absoluto. –Se trata de un pensamiento prestado. ¿Quién lo puso allí? –Lo puso ahí el pensamiento de este mundo; lo colocó a hurtadillas dentro de la conciencia de ustedes, y luego esta creencia se exteriorizó como la experiencia real de quedarse ciego – casi los convenció. Pero ahora, viniendo en su ayuda, está el hecho de que, así como ustedes no pueden quitar el sol del firmamento, de la misma manera ustedes tampoco pueden, quitar La Visión Infinita de El Cristo. Así que ahora debo enfrentarlo: ¿Soy El Yo, El Cristo? ¿O no Soy El Yo, El Cristo? –Si me estoy quedando ciego, entonces no Soy El Cristo; pero si El Yo, Soy El Cristo, entonces no me estoy quedando ciego. ¿En dónde estoy fundamentado? ¿Quién Soy Yo? ¿El Hijo de Dios, El Cristo? ¿O Soy, El Yo, un simple mortal?
Conforme decidan, descubrirán que, al tomar esa decisión, habrán descubierto la razón por la que parecía que ustedes se estaban quedando ciegos. –La creencia de este mundo estaba lista para tomar esa decisión ¡por ustedes! Pero finalmente ustedes, ya habían alcanzado ese ciclo en su Conciencia, donde se vieron obligados a decidir su propia Identidad. Si su Identidad no fuera El Cristo, entonces ustedes tendrían problemas; pero si su Identidad es El Cristo, entonces ustedes estarían aceptando La Palabra de El Padre: "El Yo, en medio de ti, jamás podría dejarte; y Mi Nombre es: El Cristo".
Así que, si ustedes Son El Cristo, entonces ahora pueden pararse y aceptar que la Visión Infinita, jamás podría abandonarlos, por lo que se encuentra presente donde ustedes están ahora – La Visión Infinita. Sólo la hipnosis del pensamiento de este mundo los ha reducido a una visión del 20% o menos. Mas así ustedes se encuentran "escondidos dentro de El Cristo" (Colosenses 3: 3), entonces aquello que El Yo, Soy, jamás podría abandonarlos; y todo aquello que pudiera implica lo contrario, no es más, que la hipnosis de este mundo. ¡Reconózcanme a Mí! –No reconozcan a la hipnosis de este mundo. Reconozcan su Visión Infinita, porque "Todo cuanto El Yo, tengo, es de ustedes" (Lucas 15:31), y permanezcan firmes en esa Verdad. "Esperen en El Señor" (Isaías 40:31). Acepten La Verdad de El Ser, en toda Su Plenitud, en total confianza; y descansen en La Matriz de El Silencio; permitan que El Padre, manifieste la Verdad de Su declaración, en ustedes: "El Yo, jamás podría abandonarte; El Yo, Soy El Camino (Juan 14: 6); El Yo, en medio de ti, Soy La Visión Infinita; y El Yo, Soy el Poder Único".
De esa manera ustedes descubrirán que la niebla de la falsa creencia en la ceguera, tiene que desaparecer, porque el Sol de La Verdad se levantará, a través de la niebla, sobre el horizonte del pensamiento falso que trasciende la creencia-sensorial, estableciendo esa Conciencia que es Sardis – dominio, señorío, sobre el pensamiento de este mundo. Identidad; confíen en La Identidad; confíen en la Palabra de Dios, porque eso constituye precisamente, nuestra salida de Egipto; eso, constituye precisamente, nuestro Camino hacia la Tierra Prometida, aquí y ahora.
Ahora bien, cada uno de nosotros, en cierta medida, ya ha demostrado todo esto – de muchas maneras. Lo que ahora necesitamos es una mayor intensidad en nuestros propósitos; un mayor grado de sincronía entre el ser externo y el Ser Interno Infinito. El conocimiento de que esto ya se ha logrado, y de que puede lograrse nuevamente, nos lo proporciona la siguiente cita: “¡Sean ustedes, perfectos!” – no sean ciegos; ¡sean perfectos! – lo que significa que ustedes, pueden ser perfectos, porque "El Yo, jamás podría dejarlos ni abandonarlos” (Hebreos 13: 5).
————-FIN  DEL  LADO  1————-
Ahora ya pueden ustedes, considerar cualquier forma de error o maldad que entre en su conciencia, y reconocer que es parte del sueño de esa mente que está durmiendo ante El Cristo; de esa mente que aún no ha despertado a la aceptación de la Omnipotencia de El Yo Interior – una Omnipotencia que impide cualquier posibilidad de que un segundo poder, se arraigue. Aquello que pareciera ser un segundo poder es: la hipnosis. Pero no puede estar allí, porque El Yo, Estoy allí; no puede estar dentro de ustedes, porque El Yo, Estoy dentro de ustedes. Ese segundo poder no es un hecho real, sino un sueño; y el reconocimiento de ese sueño implica: libertad. El Yo, dentro de ti, Soy Quien mantengo la Integridad de Mi Ser Infinito, durante las veinticuatro horas del día; y a medida que disminuye ese otro segundo falso sentido de El Yo, y a medida en que ustedes se adentran en el Único Uno que ustedes son, entonces ese falso sentido de El Yo, desaparecerá junto con el sueño. Las creencias restantes que deban morir, se encuentran muertas ya; y es entonces cuando ustedes, nacen dentro de La Realidad.
Así pues, a esto lo llamamos La Matriz Espiritual, este Silencio, por la siguiente razón: Cuando ustedes respiran, inhalando y exhalando aire, están alimentando al cuerpo-humano. La mente de este mundo le enseña a la mente de ustedes, cómo inhalar y exhalar; y esta respiración alimenta al cuerpo-humano. Todo esto no es más que una imitación de otra cosa. Es El Alma, en realidad, Aquello que está: inhalando de El Espíritu, tal como las fosas nasales de ustedes inhalan aire; y cuando ustedes permiten que su Alma inhale Espíritu, entonces El Alma alimenta a su Cuerpo-Espiritual, tal como el aire alimenta su cuerpo-físico.
Cada vez que ustedes entran a La Matriz del Silencio, ustedes se encuentran en la segunda Matriz – la Matriz de la que están siendo renacidos dentro del Cuerpo-Espiritual, porque en esa Matriz del Silencio, el Alma se encuentra inhalando de El Espíritu, y suministrando El Pan Diario a El Cuerpo-Espiritual – el Cuerpo-Espiritual de ustedes está cobrando vida. Por eso en ocasiones sienten, esta nueva Actividad, esta nueva Energía, esta nueva Vitalidad. Cuando ustedes se encuentran ausentes de la forma-física – de la mente-física – descansando en La Matriz del Silencio, entonces hay un avivamiento a medida que son alimentados por el Espíritu Interior a través de El Alma; y verdaderamente sienten la energía en todo el Cuerpo-Espiritual de ustedes, la cual después Se transmite a Sí Misma, creyendo que está ocurriendo en el cuerpo-físico de ustedes.
Este avivamiento constituye la actividad de El Ser Espiritual Interior; y cuanto más embeban este Silencio, tanto más viven dentro de la Matriz del Silencio, y tanto más están siendo alimentados por Lo Infinito, desplegando el reconocimiento del eterno Cuerpo-Espiritual de ustedes – la Piedra blanca – el Manto de El Alma. Y eso, es justo lo que estamos haciendo ahora.
El Tercer Versículo dice:
"Recuerda, por tanto, cómo es que has recibido y escuchado; y mantente firme..." (Revelación 3: 3).
En otras palabras, nosotros, ya no somos neófitos. Todos hemos tenido la experiencia de La Presencia. "Recuerden", es decir, no olviden, que esa experiencia provino de El Espíritu – y si quisieran más de dicha experiencia, entonces ahí es a dónde tendrían que acudir – hacia El Espíritu. Recuerden que su Origen es, Espíritu; que La Ley es, Espíritu; que El Poder es, Espíritu; que La Sustancia es, Espíritu: que La Realidad es, Espíritu. Aférrense a ese conocimiento, y arrepiéntanse [corríjanse]. Vuélvanse a La Verdad de que ustedes son: Ser Espiritual dentro de un Universo Espiritual.
Recuerden cuando Jesús dijo a sus discípulos: “Arrepiéntanse [corríjanse], o de lo contrario, perecerán” (Lucas 13: 3). Ustedes también serán asesinados, tal como los otros, a menos que sepan que ustedes son, Espíritu.
Hoy día fuimos enterados, a través de esos titulares en los periódicos, acerca de Naciones Unidas. En uno de los lados de la página, encontramos una gran oración para que el mundo cambie. Por ejemplo: "Paz, o Perezcan", dijo hace tiempo, alguien que fue una pieza fundamental en la formulación de la Carta en los años 40: Rómulo, en un hermoso discurso, dijo: "Paz, o Perezcan". Jesús para nada dijo eso. Él dijo: "Arrepiéntanse; o de lo contrario, perecerán". Si ustedes quieren Paz, entonces tienen que arrepentirse; tienen que regresar al Origen; tienen que recordar que éste, es un Universo Espiritual que se encuentra bajo La Ley Espiritual. Y después Rómulo continúa citando La Biblia, y dice: "Bienaventurados son los pacificadores" (Mateo 5: 9) – evidenciando el clásico desconocimiento del significado de la frase – pensando que la paz física se logra firmando Tratados o haciendo que los hombres de repente se vuelvan morales, de la noche a la mañana.
Y en la página contigua, se informa que Israel está en combate. El presidente de Vietnam, o cualquiera que sea su cargo, dice: “No podemos ayudar a Camboya nosotros solos; necesitamos que el mundo nos ayude”. Y he aquí esta reunión de Naciones Unidas – lo superficial de los seres humanos – de los mortales – que intentan resolver el problema mortal, que siempre está presente confrontándonos. Y cada representante de Naciones Unidas que estuvo presente, necesita de una pequeña lección acerca de El Cristo dentro de ellos mismos; dentro de sus compatriotas; dentro de todos sobre la faz de la tierra… y después, el "Despierta tú que duermes" (Efesios 5:14) del sueño, de la hipnosis de un mundo físico, en el cual se anhela una paz física.
Ustedes descubrirán que La Paz, ya está allí. “El Yo, jamás podría abandonarte. El Yo, Soy El Príncipe de La Paz, pero ustedes, no Me han encontrado". Ustedes se encuentran actuando a través de una mente humana; actuando a través de acuerdos; actuando a través de tinta sobre el papel – creyendo que eso es lo que importa. El Cristo está siempre presente como La Paz, pero a menos que El Cristo sea conscientemente reconocido, encontraremos su opuesto, y entonces todo el mundo querrá reunirse, y todos estarán de acuerdo en que quieren paz, en tanto las bombas se encuentran estallando en el aire.
Ustedes no escucharon mucho acerca de La Paz por parte de la Unión Americana – en ese aspecto hubo que callar un poco. La razón del fracaso de las Naciones Unidas, hasta la fecha, resulta muy simple. Pudiera expresarse de dos maneras: la primera es, la ausencia de Conciencia Espiritual – aunque quien la dirigió  de 1953 a 1961 como Segundo Secretario General, contaba con algo de dicha Conciencia (el sueco y economista Dag Hammarskjöld, antes del birmano U Thant, Tercer Secretario General) –; y la segunda es, que la mayoría de las naciones se afilian a las Naciones Unidas, con la intención de obtener algo a cambio – no se unen para dar ni para compartir – se unen para obtener algo de seguridad, para ellos mismos. Las pequeñas naciones consideran que van a ser protegidas por las grandes naciones; y ciertamente las grandes naciones se unen, porque realmente no tienen otra opción. De lo contrario, quedaría evidenciado que van a utilizar a estas pequeñas naciones para alimentar las armas – Nadie se encuentra allí, para dar nada; se encuentran ahí para obtener; y como no pueden dar nada, tampoco pueden obtener nada. Puesto que La Ley de El Camino Infinito implica que: “A menos que se dé, no se puede obtener, entonces… ¿Qué es aquello que se está “lanzando sobre las aguas?” (Eclesiastés 11: 1,2).
Y así, el mensaje completo de El Cristo, Arrepiéntanse; o de lo contrario, perecerán; Vuelvan su atención hacia El Espíritu: o de lo contrario, perecerán, constituye el mensaje que falta cuando los hombres hablan de cosas humanas, utilizando la Biblia, pero no a la manera en que El Cristo emitió la Biblia para el mundo. De esa manera es como encontramos que la Biblia es utilizada todos los días, en todas partes – pero también se abusa de Ella. Y todas las Biblias juntas en el mundo, no han podido traer esta Paz que los hombres insisten en estar buscando. Sin embargo, ustedes están trayendo una Paz dentro de ustedes – y justo ahí es donde debe, La Paz, comenzar.
La Paz, en ustedes, finalmente tiene que ser La Paz de este mundo – La Paz en ustedes, que Se comunica a Sí Misma con su prójimo; que aniquila un pedacito de la mente mortal acerca de la guerra; y que establece la balanza, más a favor de La Paz, que a favor de la guerra. Esto es lo que ustedes, están llevando a cabo cada día, cuando entran al Silencio en busca de Identidad. "Recuerda, por tanto, cómo es que has recibido y escuchado; y mantente firme..." (Revelación 3: 3). No importa si en este momento, La Voz no se encuentra resonando dentro de ustedes; no importa si en este momento El Árbol de La Vida no se encuentra sobrecargado… ustedes, “manténganse firmes”; arrepiéntanse; corríjanse; vuelvan su atención hacia el Reconocimiento Espiritual; vuelvan su atención hacia la Identidad; vuelvan su atención hacia un Universo Espiritual, y entonces, dentro de la Conciencia de ustedes, ¡no admitan sustituciones!
El mundo está buscando Paz – pero, dentro de la Identidad Espiritual, ustedes se encuentran reconociendo ya, la presencia de La Paz, dondequiera que se encuentran. Ustedes, no están buscando La Paz; ustedes La están aceptando: "Hay un Universo perfecto, espiritual y pacífico, justo donde El Yo, Estoy"; y para ustedes… ¡Así será! Ustedes, no están buscando Paz – ustedes, están reconociendo La Paz-Cristo como Omnipresente, frente a toda apariencia en contrario.
En Sardis, nosotros estamos siendo liberados de la mente de este mundo, reunidos en el Reconocimiento Consciente de la Divina Mente Única y Perfecta, manteniendo Su propio Divino Universo Perfecto, dondequiera que nos encontremos.
¿Se imaginan qué pasaría si cada delegado de esa Convención de las Naciones Unidas hubiera traído consigo mismo a El Cristo? –No estaríamos enviando nuestros aviones hacia Israel; el presidente israelí no se estaría lamentando que solo no puede ayudar a Camboya; no estaríamos atestiguando todos estos disturbios alrededor de este mundo. –Se trata de la mente sensoria, la cual vive sobre la superficie de la Vida, y jamás profundiza en Ella. –Para nosotros, se trata de nuestra propia graduación acerca de la mente sensoria. 
Ahora bien, existe un pequeño engaño en esa mente sensoria – vamos a enfatizarlo en tanto estamos abordando el tema. La mente sensoria proclama que algo terrible les está aconteciendo – pero no les dice que obtuvo esa idea, de la mente de este mundo o Mente Cósmica. Sin embargo, ahora que ustedes saben eso, dense cuenta que todavía existe otro problema:  cuando una gran catástrofe es anunciada en la mente de ustedes, aquello que reacciona ante la noticia es, la misma mente sensoria, ya que siempre, responde o reacciona ante la mente de este mundo; después magnifica y repite el pensamiento, para luego responder a ese pensamiento de sí misma.
Observen que la mente sensoria constituye su propia audiencia cautiva. Así que, cuando ustedes reaccionan ante la creencia de un problema de la mente sensoria, ¿quién está reaccionando? –Ustedes no; nuevamente se trata de la misma mente sensoria; la misma mente sensoria reacciona ante su propio anuncio. Y ese es el pequeño truco o engaño que ustedes tienen que entender, y con ello, desapegarse por completo de esa mente sensoria – siempre en la medida en que ustedes: se apeguen a la Infinita Identidad Espiritual que ustedes verdaderamente son.
Entonces es cuando ustedes, podrán “mantenerse firmes”. Una mente inexistente, que no ha sido legalmente ordenada, no puede engañarlos de ninguna manera. Se convertirán, así, en un Sacerdote viviente de Dios – y para eso estamos aquí: para recibir nuestra inspiración directa. Sólo por medio de la inspiración directa de la Mente-Cristo, es que son ustedes liberados de la Mente Cósmica. Por ello aquí, somos recordados, para no olvidar de dónde venimos; para no olvidar aquello que recibimos. Hacerse conscientemente Uno con la Fuente, con el Origen, es lo que implica ese recuerdo: que debido a que El Espíritu es la Única Mente, entonces El Espíritu conforma la Única Mente ante la que Yo, puedo responder; y Yo, sólo puedo responder, con una Mente Espiritual.
Ustedes viven dentro de esa ininterrumpida Conciencia Consciente; viven dentro de esa perfección de El Ser, siendo todo cuanto está aquí – cada vez que ustedes olvidan el Reconocimiento Consciente de la Perfección, se encontrarán dentro de: una mente inexistente. Resulta del todo imposible que puedan hacerse conscientes de la imperfección, a menos que: se encuentren dentro de la mente equivocada – la mente que no constituye la Mente de ustedes. Eso implica un afianzar, una afinar, para que puedan descansar en El Ser Único, minuto a minuto; regenerados y renovados; alimentados a cada instante por La Verdad Interior – El Pan de cada día, La Vida Misma expresándose a través, y como, ustedes, en tanto ustedes se mantienen conscientes de los engaños de la mente mortal, en los niveles cósmico e individual, hasta que ustedes puedan decir: "El Yo sé, que no hay maldad alguna en el Universo de Mi Padre; y El Yo, no reconozco ningún otro universo".
¿Se dan cuenta entonces, que toda admisión de un problema, constituye la negación de La Verdad, la negación de La Realidad? –Por un lado, se trata de la separación de Aquello que es; por otro lado, se trata de vivir en aquello otro, que no es. Los problemas resultan del todo imposibles en El Espíritu; y dado que El Espíritu de Dios es todo, es que los problemas resultan del todo imposibles. Pero duran tanto como les tome a ustedes, despertar al reconocimiento de su imposibilidad; despertar a su falta de sustancia. Cuando Joel enseñaba lo anterior, lo llamaba: el Principio del "no-poder", lo cual implica que no existe poder alguno sobre esta tierra, aparte del perfecto, equilibrado y Divino Poder. No hay poder alguno capaz de eliminar dicho Poder; no existe ningún segundo poder, capaz de provocar la imperfección, porque: La Ley de Dios, constituye La Perfección.
¿Qué poder sería capaz de cambiar El Poder de Dios? –No existe ninguno; por lo tanto, la imperfección resulta imposible; y dondequiera que ustedes vieran imperfección, estarían mirando a través de la niebla; estarían viviendo en un sueño-despiertos; estarían caminando sonámbulos, y permitiendo que el sueño de ese sonambulismo, les parezca real – y con todo lo anterior, estarían negando lo que ustedes son. Ahora bien, ustedes, no tienen que vencer el problema – lo que tendrían que saber es: que el pensamiento de este mundo, estuvo tocando a las puertas de su conciencia, y ustedes le franquearon la entrada.
Eso es todo cuanto acontece cada vez que tienes un problema – independientemente de su nombre o naturaleza. Por eso digo que: ya estamos más allá de la mitad de El Camino, ya que ésta, es una Verdad que ustedes tendrán que demostrar muchas veces; y cada vez, luego que hayan demostrado esa Verdad, pensarán que han conquistado el mundo. Y en ese intervalo, en tanto ustedes se felicitan por su elevada espiritualidad, la mente de este mundo continuará actuando – y penetrará a hurtadillas, a través de esa mente que se alaba a sí misma… como ¡otro problema más!
Nosotros, no nos detengamos a alabarnos – ni a él, ni a ella. Reconozcamos siempre el único Infinito Origen Perfecto, el cual está sustentando Su perfecto Universo presente – ustedes, jamás serán quienes reciban mérito alguno. En el instante en que ustedes se vanaglorien, estarán dentro de una mente falsa. Si Jesús pudo decir: "Nada puedo hacer por mí mismo" (Juan 5:30), entonces resulta un privilegio decir: "¡Amén!; yo, tampoco puedo hacer nada por mí mismo". "El Padre; Él, hace las obras" (Juan 14:10), y Él, nunca deja de llevar a cabo las obras; y no existe poder alguno que impida al Padre, llevar a cabo siempre, Sus portentosas obras.
Permitan que eso sea el parámetro de su Conciencia, el cual, la mente mortal, tendrá que enfrentar; y ya verán quién es el que retrocede.
"... Si, por lo tanto, tú no vigilas, entonces El Yo, vendré sobre ti como un ladrón; y tú, no sabrás a qué hora vendré El Yo, sobre ti" (Revelación 3: 3).
Generalmente, un ladrón llega cuando sabe que ustedes, no están en casa, y entonces roba aquello que ustedes tienen. Pero, si ustedes se encuentran en casa, y si las luces se encuentran encendidas, ¿no resultaría tonto que el ladrón viniera a robar, cuando la idea de robar no va a pasar desapercibida? Lo mismo aplica con la mente mortal – “Viene como un ladrón en la noche” (I Tesalonicenses 5: 2); viene, cuando ustedes no están en casa; cuando las luces no están encendidas; cuando ustedes no se encuentran velando. Esa es la razón por la que una y otra vez; una otra y otra vez, ustedes escuchan: "¡Velad! ¡Velad! ¡Velad!; mantengan las luces encendidas; manténganse en casa; vivan dentro de la Conciencia de El Ser Espiritual Infinito, y entonces así, el ladrón, la mente de este mundo, no podrá entrar para robarles su Identidad, haciéndoles creer que ustedes, son un ser mortal finito – eso es lo que implica velar.
“Incluso tienes algunos nombres en Sardis, que no han contaminado sus vestiduras – y ellos andarán Conmigo vestidos de blanco, porque son dignos” (Revelación 3: 4).
Quizá ahora nos encontramos nosotros, entre los pocos “nombres” que viven en Sardis en señorío, dentro de la Conciencia Trascendental, y no hemos "contaminado nuestras vestiduras", ya que no nos permitimos ser tentados para salir de la Conciencia Trascendental, y retornar hacia la conciencia sensoria. En el instante en que ustedes sean tentados para salir de la Conciencia Trascendental, y retornar hacia la conciencia sensoria, en ese instante habrán "contaminado sus vestiduras" – aunque se dice: “hay algunos que no se han contaminado”. En la época de Pedro, había cerca de ciento veinticinco “nombres”, que no se habían “contaminado”.
Dentro de nosotros, ha de surgir ese Propósito Superior, en el cual descubrimos que estamos entre quienes “no contaminaron sus vestiduras"; quienes son dignos; quienes están dispuestos a hacer todo tipo de esfuerzo y sacrificio, con el propósito de descansar en la verdadera Conciencia de que El Yo, Soy ese Ser, Quien es siempre Inmaculado; Quien nunca nació, y Quien nunca morirá. En tanto nos identifiquemos adecuadamente, y luego que encaremos las consecuencias de dicha Identificación viviendo desde ese nivel de Concientización, incluso si tropezáramos, no importaría. Justo donde se encuentre nuestro corazón, ahí estarán nuestras experiencias.
Ese Espíritu que dice: "Sed pues, vosotros, perfectos" (Mateo 5:48), es Quien los elevará casi instantáneamente, porque conoce a los Suyos – “Los Míos, oyen Mi Voz” (Juan 10:27). “El Padre Invisible, los recompensará en público”, manifiestamente. Lo anterior implica que, en tanto ustedes se mantengan sembrando a favor de su Identidad Espiritual, ustedes cosecharán Vida Eterna (Gálatas 6: 8). Lo anterior no implica un "y", un "si" ni un "pero" – no existen cláusulas ocultas condicionantes. Se trata del hecho de la vida: cuando ustedes siembran a favor de su Identidad Espiritual, la resultante es que llegará un momento, en el cual El Padre los declarará: perfectos. Hasta entonces, “manténganse firmes”; y entonces, "Caminarán Conmigo, vestidos de blanco".
La inhalación de El Alma, de la Sustancia Espiritual, establece el “manto terminado” de El Cuerpo-Alma, como El Ser permanente de ustedes: El Cuerpo que camina a través de la experiencia humana, en forma: inmaculada, intacta, expresando siempre La Actividad de El Santo Espíritu – eso constituye la "vestidura blanca"; y…
"El que venciere, el mismo estará cubierto con vestiduras blancas" (Revelación 3: 5).
Bien; aquí el concepto vencer, implica el vencer la creencia de que El Yo, no Soy El Ser Divino; que El Yo, no estoy bajo la Ley Divina; que La Palabra de Dios, no está en Mí; que El Yo, al Cual El Padre se refiere como: "nunca Te dejaré, ni Te abandonaré", no solo no está aquí, sino que tampoco está haciendo Su trabajo. Implica el vencer un segundo sentido de El Yo; vencer al "yo", el cual no está aquí; vencer la creencia de que El Yo, no Soy un Ser Espiritual: puro, total y pleno. Cuando El Yo, venzo todas esas creencias en contrario, y acepto la Identidad Espiritual como la plenitud de La Divinidad, presente donde El Yo, Estoy – inmaculado, irresistible, en eterna acción, a pesar de lo que pudiera parecer a la mente humana – entonces El Yo, he vencido; y El Yo, Estoy “cubierto con vestiduras blancas”.
"... y El Yo, no borraré su nombre del libro de la Vida, sino que El Yo, confesaré su nombre ante Mi Padre y ante Sus Ángeles" (Revelación 3: 5).
Cuando ustedes se encuentran atados a Lo Infinito, entonces se encuentran escribiendo El Libro de la Vida; ustedes se encuentran siendo alimentados por la Vida Misma. Cuando ustedes no están atados a Lo Infinito, sino a lo finito, a lo limitado, entonces ustedes se encuentran escribiendo sus propios nombres, fuera de El Libro de la Vida. Cuando ustedes confiesan que El Cristo es, el Nombre de ustedes, entonces El Cristo los confiesa a ustedes, delante de El Padre y delante de los ángeles de El Padre. Cuando ustedes aceptan a El Cristo, El Espíritu, El Ser, entonces el nombre de ustedes es confesado a El Padre, porque El Yo-Cristo y El Padre, Uno somos; y cuando ustedes han aceptado a El Cristo, El Espíritu, El Ser, entonces ustedes pueden decir: "El Yo, y El Padre, Uno somos”. El Cristo, ante Quien ustedes confiesan que ustedes son El Cristo, revela que ustedes son Uno con El Padre.
Ahora ya saben ustedes que la comprensión intelectual de todo esto, no es algo demasiado difícil – el practicar lo anterior, es lo que constituye la dificultad. Y si ustedes confiaran en su propia ingenuidad o inteligencia, entonces se complicarían más, debido a que estarían dependiendo de la mente sensoria que, con toda seguridad, intentará engañarlos. Así pues, existe un lugar, en el cual ustedes, cortan toda atadura; en el cual ustedes, caminan sobre las aguas de El Espíritu; y en el cual ustedes, prueban que ustedes son, un sacerdote de Dios – ustedes portan esa Piedra de Sardis al frente, sobre su peto sacerdotal, y dicen:
 “Padre, hágase Tu Voluntad (Mateo 26:42, Lucas 11: 2). El Yo, estoy muerto a la voluntad personal; El Yo, estoy muerto al deseo personal; El Yo, estoy muerto para buscar, esforzarme y luchar; El Yo, estoy muerto a la pasión; El Yo, estoy muerto al deseo de los sentidos; El Yo, estoy muerto para todo aquello que no sea: El Cristo".
Entonces, y sólo entonces, en el morir a aquello que no sea El Cristo, es que estamos vivos en El Cristo. Sólo entonces es que somos los "puros de corazón" (Mateo 5: 8); y entonces La Ley Espiritual de El Cristo, actúa en Sí Misma, en aquello que somos – sin un segundo Ser; sin barreras; sin interferencia mental; sin el mundo falso de los sentidos, que nos reclama, como si fuéramos sus súbditos – esto, constituye: el “vencer”.
En este “vencer”, ustedes están dispuestos a olvidar, por completo, su pasado – jamás tuvieron un pasado. Joel lo expone como en broma; nos dice: “En este instante, supongamos que usted es, la Única persona en el mundo – no hay nadie más que usted”. Lo que Joel quiere decir, es que justamente eso, constituye La Verdad – ¡no existe nadie más! Y ustedes pueden admitir lo anterior por un instante, y descubrir así, que pueden hacerlo dos, diez o veinte veces más – porque, en última instancia, ustedes se darán cuenta que tan solo existe: Un Único Ser Infinito, lo cual significa que no hay otro Ser que ustedes, en este universo. Y dondequiera que ustedes vayan, estarán mirando a su propio Ser Invisible, dirigiéndose hacia ustedes.
Ustedes están sin división alguna, de ese Yo Invisible. De hecho, no existen dos, de nada; no existe otro Ser, que El Ser que ustedes, son. Ustedes reciben, porque ustedes le dieron a su propio Ser; ustedes reciben Amor, porque ustedes le dieron Amor, a su propio Ser; ustedes reciben perdón, porque ustedes perdonaron a su Propio Ser. Dondequiera que ustedes estén dando, ustedes estarán recibiendo, porque ustedes, constituyen el Único Ser; y además o aparte de ustedes, no existe ningún otro Ser.
Sí; ciertamente se trata de un Estado de Conciencia difícil de alcanzar. Pero Jesús alcanzó ese Estado: "Ustedes me perciben – entonces ustedes, perciben a El Padre" (Juan 12:45) – a El Ser Único; no hay otro. El nacimiento de El Cristo implica la muerte del falso sentido de los seres divididos. Y ahora, estamos sintonizados con el Infinito – estamos renaciendo. Estamos dejando que el Infinito, renazca en Sí Mismo; estamos confiando en que el Infinito se expresará aquí; estamos superando el sentido de un ser separado finito; estamos dejando que el Infinito nos vista con el vestido blanco del Cuerpo de El Alma – el Ser Eterno.
"Quien tiene un oído [para percibir], que oiga lo que El Espíritu dice a las Iglesias" (Revelación 3: 6).
Ese "tener un oído", implica el recordatorio de que: aún no está terminado. No importa cuán elevados ustedes se consideren, manténganse “teniendo un oído" – velen al Interior. Y ahora deberíamos estar en el lugar donde, si verdaderamente queremos estar en esa plenitud llamada Sardis que constituye la Conciencia Trascendental, que señorea por completo sobre el mundo del pensamiento cósmico, sobre las apariencias cósmicas, sobre las imágenes cósmicas llamadas "este mundo", entonces justo ahí, tenemos que confiar en El Yo, en medio de nosotros, para ser alimentados constantemente por El Padre Infinito; y entonces cada palabra, cada obra, cada pensamiento y cada acción, tendrán que surgir desde El Yo, en medio de...
Nuestro cambio de atención, desde el finito ser humano hacia la nueva autoridad de Lo Infinito, actuando a través de nuestro propio Ser-Cristo, constituye el nuevo yugo, la nueva forma de practicar la Presencia, para que ustedes puedan descansar en el Reconocimiento de que: El Ser Infinito, siempre se encuentra sosteniendo Su Propia Individualidad en mí, llamada Cristo. No requiere de ningún apoyo de una mente ni de un cuerpo humanos. De hecho, ahora, el ser externo se encuentra cooperando con Dios. Dios es Quien lleva a cabo toda acción, y el ser externo manifiesta lo mismo. En realidad, nosotros somos El triple Ser Interno: El Espíritu, El Alma y El Cuerpo Espiritual – y no el hombre externo que implica la carne, la mente y la experiencia humana. Todo eso no fue más que la imitación de nuestra Realidad Infinita – la Realidad, nunca se apartó; la Realidad, nunca nos abandonó.
"Quien tenga un oído" vivirá en Sardis, "hasta que venga Aquél a Quién le corresponde el derecho" (Ezequiel 21:27), para sentarse sobre El Trono; hasta que el Padre declare: "Tú, eres perfecto; en Ti, El Yo estoy complacido; El Yo, hoy Te he engendrado" (Hechos 13:33), de regreso a la Casa de El Padre – y ya no más en las algarrobas de la humanidad.
Ahora, a partir de este instante, dentro de la comprensión del "no-poder", ustedes deberían aprender que el no-poder implica: que no existe poder alguno para cambiar el perfecto Poder, siempre presente, de El Padre. El perfecto Poder de El Padre, constituye El Único Poder; y debido a que se trata de El Único Poder, se concluye que no existe algún otro poder para oponérsele – por ello es que El Único Poder de El Padre, no tiene nada que vencer; no tiene nada que cambiar – El Único Poder de El Padre, simplemente constituye la perfección constante. Todo aquello que pareciera negarlo es: apariencia, hipnosis – aquello que carece de realidad, aunque pareciera tener realidad; aquello que se presenta ante la mente de ustedes. De hecho, no se origina en la mente de ustedes, sino que se presenta ante la mente de ustedes. E incluso, si ustedes miraran con dicha mente a la Mente Cósmica que presenta tales imágenes, ustedes podrían mantenerse firmes, y decir:
 “Oh no; tú, eres el diablo, el tentador; tú, eres satanás; tú, eres el dragón; tú, eres esa mente de este mundo que constituye el dios de este mundo – el dios falso, que ha mantenido a la humanidad, lejos de la Paz, lejos de la Verdad, lejos de la Vida eterna de El Ser; que ha mantenido a la humanidad, en un estado de sonambulismo. Pero El Yo, estoy despierto ante ti, puesto que El Yo, estoy despierto a El Cristo. El Yo, te he vencido muchas veces, y El Yo, continuaré venciéndote hasta que El Yo sepa que tú, ni siquiera estás allí; hasta que El Yo, te vea como una nada, como una no-mente, que pretende hacerse pasar por una mente. Y entonces la no-mente que tú eres, que se convierte en mi no-mente humana – también El Yo, la eliminaré, hasta que El Yo, permanezca como El Yo Soy, adorando a Dios, tal y como Dios es – en adoración verdadera, en adoración de aquello que constituye La Realidad – la aceptación que El Yo, Estoy ahora, caminando en El Reino de Los Cielos, sobre la tierra. Justo ahí es donde El Yo, Estoy ahora – no mañana; ¡ahora! Porque en Mi verdadera Identidad, es justo donde El Yo, debo estar”.
El Sacerdote de Dios camina ahora, dentro de El Reino de Los Cielos sobre la tierra: vigilante, atento, sensible sólo a El Ser Interno, sin la menor necesidad de vencer al mundo exterior, porque El Sacerdote de Dios, sabe que no hay nada allí – tan solo El Padre Se encuentra allí. El Único Universo Espiritual Infinito se encuentra a nuestro alrededor. Nosotros, estamos caminando como Sacerdotes de Dios, dentro de El Mar de El Espíritu, en Sardis. Y eso es todo cuanto la Práctica de La Presencia, implica.
Ahora bien, aunque pudimos haber tenido quinientos problemas, éstos debieran disminuir, y continuar disminuyendo, hasta que el poder del Propio Ser de ustedes, evidencie para ustedes, el que jamás pudo estar ausente El Poder de Dios, de donde ustedes se encuentran. "El Yo, jamás puedo dejarte". Por ello es que ustedes, no tienen que salir a hacer algo acerca de ese problema; o acerca de esa hija; o acerca de esa nieta; o acerca de ese esposo; o acerca de ese amigo; o acerca de ese competidor...
"El Yo, en medio de ti" [Sofonías 3:17] nunca te he dejado. Tú, no tienes competidor – El Yo, Estoy en medio del competidor. Tú, no tienes virus alguno – El Yo, Soy la perfección de El Ser, dondequiera. Un virus constituye la creencia de que El Yo, no Estoy presente – sin embargo, El Yo, lo Estoy. Un competidor constituye la creencia de que El Yo, no Estoy presente – sin embargo, El Yo, lo Estoy. La enfermedad constituye la creencia de que El Yo, no Estoy presente – sin embargo, El Yo, lo Estoy. Pobreza, carencia, limitación, constituyen la creencia de que El Yo, no Estoy presente – sin embargo… ¡El Yo, lo Estoy!
Despierta de la creencia de que El Yo, no Estoy presente, porque El Yo, lo Estoy; y además El Yo, te daré Luz. El Yo, Me manifestaré, como salud, como abundancia, como perfección, como armonía, como relaciones mejoradas… si es que tú, Me aceptas como tu Ser, y como El Ser de todo aquello que veas. A cada uno de ellos, dales "un Beso Santo" – y entonces tú, Me verás en medio de ellos, tal y como El Yo, Estoy en medio de ti.
La próxima semana comenzaremos con la Sexta Carta, y después de la Sexta y de la Séptima Cartas, El Espíritu nos llevará y nos mostrará cómo romper con las barreras que están impidiendo la manifestación de estas Siete finas Cualidades, gloriosas y perfectas, en nosotros.
Así que nos vemos la próxima semana, aunque sea 4 de julio; y supongo que, con un poco de suerte, incluso encontraremos que no hay tantos petardos como los que anticipamos.  Muchas gracias.
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